
ANO X. NUM. 516. 

PRECIOS D E L A 1.» O D E LA 2. a E D I C I O N 
Suscripción: Directa. Por comisionada. En Portugal. Unión Postal. 

Trimestre íi ptas. — 8,50 ptas. — V'M rois. — 5 francos. 
Semestre (i » — ,00 » — 1.600 » — 10 » 
Año 12 » — 14,00 » — 8.000 » — 20 » 

Núm. oorrlonte: 25 cents. Atrasado: 50 ídem.—En América fijan el precio los Ajenio; 

S E P U B L I C A L O S D O M I N G O S 

Oficinas: Velázquez, 56, Madrid. Apartado 24. Teléfono 2.205. 

Madrid 21 de Noviembre de 1897. 

P E E C I O S D E L A E D I C I O N C O M P L E T A 
Suscripción: Directa. Por comisionado. Un Portugal. Unión Postal. 

Trimestre optas. — Optas. — l.'oOO reís .— 10 francos. 
Semestre 10 » — 12 » — 3.800 » — 20 » 
Año 20 • — 24 » — 5.000 » — 40 » 

Núm. oorriente: 40 cents. Atrasado: 80 Ídem.—En América fijan el preoio los Agente*. 

Núm. I.—Blusa fantasía. M 

Ayuntamiento de Madrid



Í - N ú m . 516 Año X 

Í t i m a r í a . 
s*i—Wf C-* 

T E X T O . — C r ó n i c a , por Blanca Valmont.—Carnet de la Moda, por 
Clementina.—Nuestros grabados.—El f igur ín a c u a r e l a . — C r ó n i ­
cas de O t o ñ o , por el Abate.—El P a t r ó n , cortado.—Vida p r á c t i c a : 
l a nueva interview, por Mario Lara.—Preguntas y -Respuestas, 
por la Secretaria.—Recetas do la mujer casera.—Anuncios. 

G R A B A D O S . — F I G U R I N E S . — B l u s a f a n t a s í a . — C u e r p o - b l u s a (dos 
modelos).—Traje para calle.—Esclavinas de piel (tres modelos). 
—Sombreros de Invierno (nueve modelos). — Manguitos (dos 
modelos).—Boas (dos modelos).—Chaqueta elegante.—Trajo pa­
ra paseo (dos modelos).—Traje para recibir.—Traje para reu­
n i ó n . — C h a q u e t a f a n t a s í a . — C h a q u e t a Duquesa.—Trajes do ali­
vio de luto (dos m o d e l o s ) . — C i n t u r ó n novedad.—Chaqueta-blu­
sa.— Esclavina.—Trajes para n i ñ a (tres modelos).—Sombreros 
para n i ñ a s (dos modelos). — Capelina. — Sobretodo con escla­
vina. 

H O J A D E L A B O R E S A R T I S T I C A S (para las tres Ediciones).— 
G u a r d a f r í o para b a l c ó n ó ventana (dos detalles).-porta-foto­
g r a f í a s (dos detalles-.—Librito de memorias (tres detalles). —Pe­
destal para reloj (dos detalles).—Cajita-joyero (cuatro detallos). 
—Tapete para mesa (dos detalles).—Puntillas de crochet (dos 
modelos).—Esquinas de p a ñ u e l o s bordados al plumetis (dos mo­
delos).—Cenefas bordadas á punto de cruz (dos modelos).—Voli-
11o para butaca.—Cenefa para store ó cortinaje (dos detallos).— 

P A T R O N C O R T A D O (para la Segunda e d i c i ó n y la E d i c i ó n com­
pleta).—Sobretodo con esclavina. 

F I G U R I N A C U A R E L A (para la Primera e d i c i ó n y la E d i c i ó n 
completa).—Panorama de trajes para n i ñ a s (seis modelos). 

| M medio del grandioso espec táculo que ofrecen 
los modernos adelantos y el aumento de comodi­
dades que disfrutan no sólo las clases elevadas 
y pudientes, sino aun las que administran con 

discreción y orden su modesto peculio; cuando l a i lus­
t rac ión se extiende y generaliza, sorprende el ind i ­
ferentismo, casi el abatimiento, que parece ser el dis­
t int ivo de l a presente gene rac ión . 

Las exageraciones del romanticismo, l a misma pa­
sión pol í t ica , el fanatismo religioso; todos los elemen­
tos que contribuyeron a l entusiasmo y con el entusias­
mo á la acción, en los dos primeros tercios del siglo ac­
tual; en medio de los peligros que ocasionaban, eran 
menos funestos que la a tonía que parece haberse apo­
derado del e3pír i tu de cuantos cogen el fruto de l a 
semilla sembrada y cul t ivada por sus inmediatos an­
tecesores. 

S i este s ín toma se notase ú n i c a m e n t e en las altas 
esferas donde l a prosperidad sonr íe , menudean los 
goces, y los billetes de Banco reemplazan a las anti­
guas varitas mág icas , l a actitud que señalo ser ía na­
tural consecuencia del has t ío ; pero el ma l se ha es­
tendido á todas las clases, y sólo parecen animados 
por fatídicos entusiasmos, los que aspiran á la des­
t rucc ión de la sociedad proclamando esa terrible nega­
ción de lo divino y de lo humano que se l lama anar­
quía . 

Como nosotras podemos contribuir á curar este te­
rr ible mal, no ex t r añen las lectoras que llame sobre él 
su a tención . 

L a indiferencia es en efecto una enfermedad moral 
tan peligrosa, como frecuente en nuestros tiempos. A 
poco que observemos en la sociedad que nos rodea, se 
nos p r e s e n t a r á n numerosos casos prác t icos y ejemplos 

e lo cuen­
tes de las 
funes tas 
c o n s e -
cuenc i a s 
que pro­
ducen el 
des creci­
miento, l a 
insensibi­
l idad y la 
f a l t a de 
en erg ía . 

E l i nd i ­
f e r en t i s ­
mo de que 
m u c h a s 
personas 
h a c e n 3.-Traj 
alarde, no sólo embota las facultades del alma, 
y pr iva al corazón de tiernas y delicadas emo­
ciones, sino que aniqui la el organismo físico. 

L o s moralistas que han tratado de este par­
ticular, consideran como producto de nuestro 
siglo la enfermedad de la indiferencia. «En los 
tiempos pasados—dicen—reinaba el entusiasmo 
por las creencias religiosas, por las ideas poli-
ticas, por las ciencias ó por las artes. Todos los 
seres p e r s e g u í a n un ideal , con relación á su i n ­

teligencia, y animados del v ivo deseo de realizar sus aspiraciones, daban continuas pruebas 
de actividad perseverante .» 

E l ideal, t ierra de promis ión de la humanidad, es tan indispensable al e sp í r i tu como la 
nu t r i c ión a l cuerpo. 

Cuando falta un ideal, l a indiferencia le reemplaza. Pero ¿qué es lo que destruyelas i l u ­
siones, y produce el vacío en nuestra alma? Según parece, l a causa de semejante fenómeno 
no es otra que el bienestar, la suma de comodidades de que hoy disfrutamos, como he i n ­
dicado antes. Se explica que así sea, porque el bienestar es el ideal ¿el hombre, y cuando lo 
consigue ó por lo menos se figura que 
lo ha conseguido, la actividad humana ce­
sa de perseguir un fin, y se detiene en 
su camino. 

P o d r á ocurrir que la i lus ión apetecida 
y realizada se desvanezca, que á las co­
modidades de una posición brillante sus­
t i tuyan de nuevo las angustias de un por­
venir incierto, y entonces se rá fácil que 
la voluntad se reanime y trate con empe­
ño de recuperar lo perdido. E l trabajo 
supone entusiasmo: sólo l a ociosidad ea 
compatible con l a indiferencia. 

E n confirmación de lo expuesto, se ob­
serva que las naciones que l legan a l ma­
yor grado de riqueza y prosperidad, no 
tardan en decaer á causa de éstas mismas 
riquezas y prosperidades. Consiguieron 
el fruto de repetidos esfuerzos, de largos 
años de lucha y de trabajo, y dormidas 
sobre sus laureles, l a indiferencia las 
arrul la . 

Los grandes pintores, los más ilustres 
músicos , los literatos de más fama, han 
producido sus obras maestras, apremiados 
por l a necesidad. Cuando el éxi to coromi 

Núm. 2.—Cuerpo-blusa. 

los mér i tos de un artista y le permite gozar de una 
posición desahogada, suelen resentirse sus creaciones 
de falta de inspi rac ión , de pobreza de espí r i tu . 

A l g o aná logo ocurre á los industriales y á los co­
merciantes. Mientras se trata de fundar una casa, de 
establecerla sobre sól idos cimientos, de sostener su cré­
dito y de luchar con las empresas rivales que le hacen 
competencia, el i n d u s t r í a l o el comerciante ponen en 
juego toda su energ ía , acuden infatigables a l trabajo, 
no descansan n i desmayan; pero si les favorece lafortuna 
con p r ó d i g a mano y se ven dueños de considerables r i ­
quezas, difícil les s e r á resistir á l a t en tac ión de aban­
donarlos negocios para v i v i r en l a opulencia, libres de 
cuidados y de preocupaciones; no logrando á pesar de 
esta aparente dicha ser felices, porque el ha s t í o se apo­
dera de su alma, y echan de menos las fatigas y los sin­
sabores de sus primeros años , compensados con l a es­
peranza de triunfar. 

E n t é rminos generales, no hay clase social n i cir­
cunstancias de la v ida en las que no aparezca l a indife­
rencia como un mal alarmante y digno yde compas ión . 
E l indiferente es un ser nulo, que no sirve para nada. 
No tiene opiniones, n i afectos; para él no existen im­
presiones agradables n i dolorosas; a l suprimir las pe­
nas se ha privado de las a legr ías . Su naturaleza dege­
nerada, v ive pobremente de una sola y ú l t ima i lus ión: 
la de llegar á ser tan insensible como las piedras. 

Pa ra los indiferentes, el amor, que es s in duda l a 
m á s pr iv i legiada de nuestras facultades ps io lógicas , 
nada vale, nada significa. Los seres indiferentes son 
hermanos de los egoís tas : ego ísmo ó indiferencia na­
cen de un sentimiento de interior sat isfacción, de la 
orgullosa seguridad que aleja todo temor de que cam­
bie l a suerte en sentido adverso. 

Por eso, s i queremos el bien de una persona indife­
rente, debemos desear que los reveses de fortuna la 
obliguen á sacudir su inercia, en l a confianza de que 
impulsada por l a fuerza de las circunstancias, t e n d r á 
que despertar del letargo en que voluntariamente 
yace. 

L a indiferencia, el descreimiento y el dejar correr 
las cosas por flaqueza de voluntad , son en nuestros 
tiempos, lo que eran en l a mi to logía antigua las tres 
Parcas; tres enemigos que nos amenazan con l a muer­
te de nuestras facultades intelectuales y morales. Des­
truyamos, en nosotros y en nuestros hijos, los g é r m e ­
nes de tan perniciosos defectos: de lo contrario, sere­
mos v íc t imas de nuestra debilidad. 

L a vida debe ser para todos, grandes y pequeños , 
una lucha constante. Cada cual en l a medida de sus 
fuerzas, de su capacidad y de su s i tuac ión , necesita se­
gui r con in te rés lo que sucede á su alrededor, lo que se 
dice y lo que es objeto de discusiones; formar opinión 
propia sobre cuanto preocupe á su intel igencia, y sos­
tenerla con el valor que da el convencimiento. 

E n este mundo, todo es interesante á los ojos de un 
observador juicioso, que para tener idea exacta de las 
cosas de l a vida, no mira ninguna de ellas con indife­
rencia. A veces, un detalle que nos parece insignif i ­
cante, puede servirnos de mucho. 

Pa ra combatir con fruto l a indiferencia, os preciso 
proscribir las tentaciones de l a v ida superficial, de 
mentidos placeres y engañosos halagos, que siempre 
d e g e n e -
r a n e n 
has t ío ; y 
á cambio 
de tales 
p r i v a c i o ­
nes, man­
t e n e r e l 
e s p í r i t u 
en actitud 
de comba­
te; y fie­
les á un 
i d e a l , 
l u c h a r 
c u a n d o 
llegue el 

e para calle. caso, con 
án imo firme y sereno pera poner los medios de 
realizarlo. 

Muchos son ' los que declaman, no sin razón, 
contra la degenerac ión de los caracteres y el 
decaimiento de las fuerzas morales en nuestro 
siglo. ¿Por qué no ha de organizarse una cru­
zada para destruir el indiferentismo, que es 
causa de l a decadencia moral que nos aflige? 

Toda persona que durante su vida r inda culto 
al trabajo, acaricie ideales que la s irvan de es-
l imulo , y no permanezca insensible á los seres y cosas que la rodeen, puede considerarse l i . 
bre de desesperaciones y desengaños , y abrigar l a más completa segundad de que_ c ruza rá 
el camino que l a esté trazado en l a vida, con el corazón lleno de a l e g r í a y de r i sueñas espe­
ranzas. , . , , . , , 

S i nosotras, depos i ta r ías de la fé, del amor, de todas las creencias que son las grandes 
ene rg í a s morales y sociales, no damos el ejemplo, faltamos á uno de nuestros m á s hermosos 
y fecundos deberes. Por eso me atrevo á suplicar á mis queridas lectoras que mediten en el 
asunto que ha servido do tema á m i crónica y no perdonen ocasión de curar el indiferen­

tismo ,1a más terrible y destructura de 
cuantas enfermedades afectan á nuestro 
pobre espí r i tu . 

No me queda espacio para describir el 
juego de sociedad dequeof rec í darcuenta 
á las lectoras.En mi p róx ima crónica sub­
sana ré esta falta; y ahora, para terminar, 
a n u n c i a r é que se ha veri licado en los Jar­
dines de las Tu l l e r í a s la i n a u g u r a c i ó n de 
l a expos ic ión anual de Crisantemas que 
dura ocho días, ofrece los ejemplares m á s 
lindos y originales de l a elegante ilor y 
r e ú n e á lo más dist inguido de la sociedad 
parisiense. 

U n a tienda de campaña que ocupa la 
mayor parte de la larga y ancha callo 
de los naranjos, en los citados jardines, 
contiene en grandes macetas, jarrones 
y búca ros , la hermosa flor japonesa; de tres 
á cinco, se dan allí ci ta las damas y caba­
lleros del gran mundo; no faltan aficiona­
dos d é l a s clases m á s modestas, y una 
banda de m ú s i c a ameniza el tiempo en 
que los encantos de la naturaleza hacen 
olvidar las tristezas de l a v ida real. 

Blanca Va'mont. 

Núm. 7.—Cuerpo-blusa 

Huma. 4, 5 y 6.—Esclavina de piel. 
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a 

\ AY quien dice que los sombreros de Invierno que han aparecido hasta ahora con carác te r 
' de novedad, no pueden ser más bonitos, quien asegura que pecan de demasiado or ig i ­

nales, y quien afirma que son prototipio de l a moderación. ¡Qué p e n s a r á n mis lec­
toras si á mi vez aseguro que tan opuestos pareceres es tán igualmente fundados! Y 

n embargo sucede así; d ígan lo s i no 'los modelos representados por una buena parte de 
los grabaditos que i lustran el presen­
te Carnet, que es t án autorizados por 
las firmas de las mejores casas de con­
fección de la vecina Repúbl ica . L o que 
és te año sucede, es que los sombreros 
que se distinguen por su gracia y ele­
gancia, los que cifran su éxi to en la 
fantas ía de sus formas y adornos, y los 
que se conforman con ser modestos al 
par que lindos, e s t án igualmente de 
moda; pues nuestra sabia soberana que 
cada día se muestra m á s liberal , quie­
re que todos los gustos, todos los tipos 
y todas las fortunas tengan los me­
dios de satisfacer sus aspiraciones. 

De los modelos antes citados, los re­
producidos por los grabados números 
8, 13, 20 y 2L pertenecen a l grupo de 
los originales, los reproducidos por los 
grabados n ú m s . 11, 12, 14, 19 y 22, 
pueden clasificarse entre los elegantes 

NÚMERO 8. 

y bonitos, y los modelos grabados n ú m s . 9 y 10 entre 
los modestos y moderados. 

E l modelo grabado n ú m . 8 es de terciopelo verde 
prado. E l ala, muy ancha y ligeramente abar­
quil lada todo al rededor, se levanta atrevi­
damente en el lado izquierdo, dejando al 
descubierto un abullonado de terciopelo 

^ 

NUMERO 

NÚMERO 9. 

lazo mariposa del mismo paño em-
nudo es tá reemplazado por un bro-
mismo tiempo un grupo 
ladas y una pluma gris. 

E l modelo grabado nú­
mero 10, de terciopelo 
verde mirto, tiene l a copa 
redonda y el ala vuelta 
todo al rededor. L a prime­
ra, desaparece bajo com­
pactos escarolados de se­
da glaseada del color del 
terciopelo en tono m á s 
claro, que forman una es­
pecie de guirnalda, de cuyo centro se escapan tres cocas rectas 
y plegadas, y otras tantas plumas lisas. 

E l modelo reproducido bajo dos aspectos por los grabados nú­
meros 11 y 19, tiene l a armadura de l inón fuerte y alambre. L a 
copa se oculta con graciosos bullones de terciopelo ing l é s azul 
eléctr ico, que se prolongan hasta l a mitad del ala. L a segunda 
mitad de ésta, se cubre con anchas cenefas de felpil la de seda 
rizada, de tono un poco 
más oscuro que el tercio­
pelo. E l adorno de este 
sombrero, consiste en un 
doble lazo de ancha cinta 
de raso azul eléctr ico, en 
tono m á s pá l ido que el 
terciopelo, prendido sobre 
l a parte superior de la co­
pa, un grupo de plumas 
del matiz de la felpil la, y 
tres broches de acero y 
brillantes salpicados en­
tre los bullones de tercio­
pelo. 

E l modelo n ú m . 12 es 
de terciopelo negro, con 
bridas de lo mismo anu­
dadas bajo l a barba. E l 
ala, recta y muy ancha, ro­
dea una copa bastante a l ­
ta, aprisionada por una 
draper ía de terciopelo ro­
sa muy p á l i d o ; adorno 
que se completa con un 

NÚMERO 12. 

amaranto. L a copa, semi-alta y cuadrada, desaparece 
por completo bajo un magnífico grupo de plumas 
amazona de tonos amaranto y verde prendido por un 
caprichoso broche de brillantes que luce en su centro 
una apl icacón de terciopelo verde. 

E l modelo grabado n ú m e r o 
9, es de paño azul gris . E l 
ala l i sa en el lado derecho, se 
abarquilla en el izquierdo. L a 
copa luce por todo adorno un 
pleado para l a forma, cuyo 
che de acero, que sostiene a l 
formado por dos plumas azu-

NÚMERO 14. 

l indo grupo de 
plumas, mitad 
blancas y mitad 
rosadas. 

De ñel t ro es­
carlata es el mo­
d e l o g r a b a d o 
n ú m e r o 13, que 
tiene el ala en­
teramente pla­
na, y la copa for­
ma boina , cu­
bierta por u n 
a b u l l o n a d o 
de terciopelo ne­
gro, sobre el que 
aparece recosta­

do un fantás t ico pájaro de tonos grises, con ojos de topacio. 
E l modelo núm. 14 reproduce una l inda toca de paño color 

ala luce en los contornos un abullonado 
quesa, matiz del que t ambién son las p lu-
izquierdo de la copa, y e s t án prendidas 
de rosas amarillas. 

E l modelo grabados nú-
feccionado con terciopelo 
sa lmón. Copa y ala, des-
d rape r í a de los tejidos c i -
por medio de hebillas de 
de d e t r á s de este sombre-
jaros negros, y en el lado 
ca un gran lazo de piel de 
cocas es tán realzadas por 

NÚMERO 11. NÚMERO 19. 

tór tola , brochado de plata. E l 
de terciopelo color tur­
mas que adornan el lado 
por un grupo de capullos 

meros 20 y 21, e s t á con­
de tonos grosella y rosa 
aparecen bajo una doble 
ados, prendida á capricho 
acero perlado. L a parte 
ro, se adorna con dos pá-
izquierdo del ala, se colo-
seda color sa lmón, cuyas 
aplicaciones de encaje ne­

gro-
E l modelo grabado nú- . ^ ^ ^ ^ H ^ ^ ^ ^ f l ^ ^ H V m e r o 22, ú l t imo de l a co­

lección que tengo el gus- J B ^ M ^ B l a S B Í H M B B H H B | r to de ofrecer á mis lecto­
ras, es de ñel t ro ing lés de j f l i ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ l H f i ^ ^ ^ U D delicado todo gris per­
la. E l ala luce en los con- ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ tornos un bies de seda de 
idént ico matiz que el fiel- , 2Q ^ r o i y 6 8 rocta delante y 
de t r á s3 ' a i ro samen teaba r - quil lado en los costados. 
E n el centro de delante de la copa y con auxi l io de una gran hebil la de diamante?, se 
prenden dos plumas amazona de un negro azulado, que después de cubrir parte del a la caen 
graciosamente sobre el peinado. 

Manguitos y boas, constituyen un asunto de i n ­
discutible actualidad ó in te rés general para todas 
las señoras . E n los primeros, se advierte favorable 
reacción en obsequio de los clásicos manguitos de 
pieles naturales, un tanto suplantados estos ú l t imos 
años por los manguitos fantas ía de peluclie, pa­
ño, etc. Pero puede decirse que ahora los mangui­
tos clásicos y los manguitos fantas ía , se han refun­
dido en un sólo modelo, puesto que l a Moda ha te­
nido la feliz idea de atenuar lo sombrío de las pie­
les por medio de lindos adornos. 

NÚMERO 21. 

Citaré como ejemplo los dos modelos da 
manguitos reproducidos por los grabados 
números 15 y 17. E l primero, de a s t r a k á n ne­
gro es tá forrado interiormente de sedalina 
rosa, y luce exteriormente un grupo de rosas 
con follaje verde muy pál ido . E l segundo 
modelo es de piel de marta sombreada, ador-

NÚMEROS 1") Á 18. 

NÚMERO 13. 

nada con dos volantes de encaje antiguo cosidos 
en las aberturas, y un gran lazo de terciopelo 
azul turquesa. Estos dos manguitos se comple­
tan con los boas grabados números 16 y 18. Los 
boas de pie l alta novedad se dist inguen por no 
tener m á s que una sola caída, gozando entre 
ellos de particular favor los confeccionados con 
pieles combinadas, trazando listas y sombreados 
de muy l indo efecto. 

L o s peinados altos se han aclimatado con su­
ma facilidad, cosa que se explica, pues ofrecen 
l a indiscutible ventaja de ser favorables á todos NÚMERO ^22. 
los tipos. Contribuye no poco a l éxi to alcanza­
do por los peinados modernos, la profusión de rizos y bucles empleados en su adorno, deta­
lles que les dan un aspecto tan carac ter í s t ico .como gracioso. E n los ú l t imos modelos que han 

aparecido, ideados por los 
peluqueros que gozan de 
m á s fama, se advierten 
tendencias á ve la r la fren­
te con sortiji l las sueltas, 
que en muchas ocasiones 
son pro longac ión de los 
bucles L u i s X V que for­
man la parte de delante 
del peinado. Los rodetes 
afectan forma de lazos, 
llores de l i s , diademas,etc., 
y e s t án sostenidos por l i ­
geras armaduras de alam -
bre ó a r t í s t i cas peinetas 
de concha y pedrer ía . E l 
arte y el buen gusto, ins­
piran á los Fígaros mo­
dernos para inventar pei­
nados que contribuyan á 
l a belleza femenil. 

Clementina. 
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I.—Blusa fantasía. 

J E terciopelo moteado de tonos amaranto y negro. L o s delanteros 
es t án abiertos y escotados sobre un p las t rón de pie l de seda 
crema, realzado por un caprichoso enrejado formado por cintas 
de terciopelo negro cruzadas, sostenidas por hebillas de plata. 

Mangas semi-huecas. Cinturón-corse le te de terciopelo negro. Som­
brero de terciopelo amaranto, adornado con un lazo de terciopelo ne­
gro y un grupo de rosas amarillas. Precio del pa t rón de l a blusa: 

1,50 pesetas. 

2.—Cuerpo-
blusa. 

D e t e r c i o p e l o 
gris . Los delante­
ros se cierran por 
medio de grandes 
botones de acero, 3' 
es tán escotados so­
bre una camiseta 
de muselina de se­
da rosa pál ido, ro­
deada de dobles so­
lapas de terciopelo 
gris y piel de seda 
b l a n c a . M a n g a s 
ajustadas, con pu­
ños de piel de seda. 
Estos y las segun­
das solapas, lucen 
l i g e r o s arabescos 
bordados con souta-
che de acero. Pre­
cio del pa t rón del 
cuerpo-blusa: 1,50 
pesetas. 

3.—Traje para 
calle. 

Núms. 23 y 24.—Chaqueta elegante (Delantero y espalda.) 
F a l d a de paño 

verde mirto, guarnecida con caprichosas quillas de p a s a m a n e r í a de 
lana negro mate. Chaquetita de a s t r a k á n negro, adornada con cenefas 
de pie l de castor y cerrada por medio de una hebil la de plata antigua. 
Mangas de a s t r akán . Sombrero de terciopelo verde oscuro, adornado 
con plumas negras y grupos de rosas. Mangui to de pie l de castor, 
guarnecido con dos volantes de encaje. Tela necesaria para el traje, 
4 metros de paño y 1 metro 50 ce t ímetros de a s t r akán . Precio del pa­
t rón: 3 pesetas. 

4, 5 y 6.—Esclavinas de piel. 

finísimo paño color heliotropo, que forma 
anchas jaretas escalonadas. Mangas de 
lana moaré . Sombrero de paño heliotropo, 
adornado con plumas amazona negras. 
Tela necesaria para el traje, 5 metros de 
lana moa ré y 50 cent ímet ros de paño. Pre­
cio del pa t rón: 3 pesetas. 

30 y 31.—Chaqueta Duquesa.—(De­
lantero y espalda.) 

E s t á confeccionada con paño color Co-
rinto muy oscuro. L a espalda recta, forma 
ensucen-
pala inte-
d e l a n t e -
rran por 
b r o c h e s 
b l e s . E l 
ésta ele-
p r e n d a , 
e n a r a -
a p l i c a -
terciope-
c o s i d o s 
x i l i o de 
m e t á 1 i -
l lo Valois. 
a j u s t a -
c i o d e l 
l a c h a -
pesetas. 

Núm 32.—Espalda da 
la chaqueta Fantasía gra­

bado núm. 3 3 . 

t r o u n a 
rior, y los 
ros se cíe-
medio de 
i n v i s i -
adorno de 
g a n t e 
c o n s i s t e 
béseos de 
c i ó n de 
lo negro, 
c o n a u -
trencillas 
cas. Cue-
M a n g a s 
das. Pre-
pa t rón de 
q u e t a : 2 

32 y 33—Chaqueta fantasía. (Es­
palda y delantero.) 

De paño labrado m a r r ó n claro, que sir­
ve de fondo á originales cenefas y ara­
bescos bordados con terciopelitos negros. 
Los delanteros e s t án adornados con an­
chas cenefas rectas, de piel de nutria, que 
son pro longac ión de un alto cuello forra­
do interiormente de p ie l y exteriormente 
de paño . Mangas bordadas. Sombrero de ^3.-Chaqu6ta tantas!». 

terciopelo mar rón , adornado con rosas 
amarillas y plumas negras, Precio del pa­
t rón de la chaqueta: 2 pesetas. 

34.—Traje de luto. 
Fa lda de lana otomana negro carbón, 

careciendo de todo adorno. Chaquetita 
de crespón ing l é s de rizado muy grueso, 
cerrada por un sólo botón sobre una ca­
miseta de lana negra, entallada por u n 
c in tu rón mitad de lana y mitad de cres­
pón , que 
bonita he-
azabache 
cuello Va-
s o l a p a s 
c o m p l e -
l a n t e r o s 
q u e t a . 
de c r e s -
glós. To-
p ó n i n -
largo ve­
te . T e l a 
p a r a e l 
metros de 
m a n a , 4 
p o n i n -
de l a n a l i -
d e 1 p a -
setas. 

36.—Traje para calle. 
De sarga azul gris. Fa lda l i sa y chaque­

ta semi-larga con delanteros cruzados, 
adornados con una sola solapa forrada de 
piel de seda color pergamino. Todos los 
contornos de la chaqueta, lucen dobles 
cénelas de terciopelo azul marino; tejido 
que también se emplea para el c in tu rón . 
Cuello Valois. Mangas ajustadas. Sombre­
ro de fieltro azul gris, adornado con un 

Núm 37.—Espalda del 
modelo grabado 

núm. 38 

luce una 
b i l l a de 
mate. U n 
lois y dos 
de l a n a , 
tan los de-
de la cha-
M a n g a s 
p o n i n -
ca decres-
g lés con 
lo flotan-
necesaria 
t r a j e , 4 
lana oto-
de c res-
glés y 1 
sa. Precio 
t rón: 3 pe-

f;';:i*{|fv-1 

Núms. 26 y 27. -Traje para recibir. (Delantero y\espilda.) 

E l primer modelo es de pie l de nutr ia combinada con pie l de marta; el segundo modelo 
es tá confeccionado con p ie l de oso negro de S iberia, y el tercer modelo es de piel de zorro 
azul, con cuello fantasía de piel de a rmiño . Precio del pa t rón de cada uno de los modelos: 

1,50 pesetas. 
7.—Cuerpo-blusa. 

De terciopelo moteado de tonos ama­
ranto y blanco. Espalda y delanteros 
se entallan por medio de un c in turón 
de pie l de seda blanca. 
Los segundos es tán mon­
tados en un ancho canesú 
formado por plegaditos 
de pie l de seda blanca, que 
alternan con entredoses 
de encaje. Mangas semi-
njustadas. Precio del pa­
t rón del cuerpo-blusa: 1,60 
pesetas. 

23 y 24.—Chaqueta ele­
gante. (Delantero- y 

espalda ) 
De paño labrado color 

cobre muy oscuro, con 
espalda entallada y de­
lanteros ajustados, cerra­
dos por medio de grandes 
sardinetas de pasamane­
r ía negra que rayan u n ancho plas­
t rón de a s t r a k á n natural. E l cuello 
Valois que rodea el escote y los puños 
de las mangas, son t amb ién de astra­
k á n natural. Precio del pa t rón de la 
chaqueta: 2 pesetas. 

del delantero de l a falda, escotado en for­
ma puntiaguda sobre una camiseta de se­
dalina crema. Mangas ajustadas. Sobre 
el cuerpo se coloca una esclavinita con 
capucha, t ambién de terciopelo azul eléc­
trico, forrada de seda crema y adornada 
con bieses de terciopelo y plumas de va­
rios tonos azules. Manguito de pie l de 
marta. Tela necesaria para el traje, 18 

metros de terciopelo. Pre­
cio del pa t rón: 3 pesetas. 
Precio del pa t rón de l a 
esclavina: 1,50 pesetas. 

26 y 27.—Traje para reci­
bir. (Delantero y espalda.) 

De lana glaseada color 
guinda, forma Princesa. 
Todos los contornos lucen 
caprichosas cenefas bor­
dadas con terciopelitos 
negros, y los delanteros 
del cuerpo es tán abiertos 
sobre un p las t rón de pie l 
de seda color tórtola, real­
zado por lindas sardine­
tas de pasamaner í a de se­
da color guinda. U n an­
cho cuello de terciopelo 

negro, velado por aplicaciones de encaje 
amarillento, completa el adorno de tan 
elegante traje. Mangas semi-huecas. Tela 
necesaria para el traje, 7 metros de lana 
glaseada y 50 cent ímetros de piel de se­
da. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

Núm 28 y ?9. Esptlda do los mo 
délos gribados nOms. 25 y 37. 

Núms. 30 y 31.—Chaqueta Duquesa (Delantero y espalda.) 

25 y 28.—Traje para paseo. (Dclan- 29 y 35.—Traje para alivio de luto. (Es 
tero y espalda ) palda y delantero.) 

N¿m. 25. —Traje para paseo. 

De terciopelo ing l é s azul eléctr ico, 
l a i d a con delantero cónico, ncentnado' 
por lindas cenefas metá l icas . Cuerpo 
corto, en el que se reproduce el adorno 

Es de gruesa lana moaré negro bri l lan­
te. Fa lda l i sa y cuerpo corselete, con ce­
nefas de seda otomana negra. Este cuerpo 
es tá colocado sobre un primer cuerpo de 

42 y 43.—Esclavina. (Delantero y espalda). 

De paño beige oscuro. L a espalda forma dos palas huecas, entalladas por una do­
ble orejeta, cerrada por una hebilla metá l ica . Las contornos de esta prenda lucen 
ceneíi tas de trenci l la de lana beige, y el cuello y la capucha que rodean el escote, 
es tán forrados de seda cuadriculada de tonos beige y Corinto. Precio del pa t rón 
de la esclavina: 1,50 pesetas. 

44 y 45.—Traje para paseo. (Delantero y espalda). 
De lana brochada color masil la. L a falda luce en los costados lindas cenefas, 

bordadas con terciopelitos negros. Chaquetita fantas ía , adornada de igua l modo 
que l a falda, colocada sobre un cnerpo-blusa de seda azul turquesa, menudamente 
plegado. Las sardinetas que cierran los delanteros de l a chaquetita son de tercio­
pelo y forman lindos lacitos, que se completan con hebillitas de acero. Mangas 
semi-huecas. Sombrero de terciopelo azul, adornado con lazos y plumas del mismo 
color. Tela necesaria para el traje, 7 metros de lana brochada y 8 de seda. Precio 
del pa t rón : 3 pesetas. 

46. —Sombrero 
para niña de 6 á 8 

años. 

E s de terciopelo. 
b e i g e , g r a c i o s a ­
m e n t e a d o r n a d o 
con una guirnalda 
de cocas de cinta 
de raso del mismo 
color, cerrada en el 
lado izquierdo por 
un alto lazo. 

47. —Traje para 
niña de 5 á 7 años. 

De seda otomana 
c o l o r pergamino. 
Espalda y delante­
ros, plegados, par­
ten de un l indo ca­
nesú, adornado con 
entredoses de en­
caje, a l que sirve 
de marco una ber­
ta almenada, ador­
nada del mismo mo­
do. Las palas de la 
espalda y el delantero, lucen ligeros bordados de soutache de seda blanca. Precio 
del pa t rón del traje: 2 pesetas. 

48.—Sombrero para niña de 7 á 9 años. 
De peluche azul marino. Su adorno consiste en dos agremanes de pasamaner í a 

metá l ica y un grupo de pompones de seda azul, combinados con plumas lisas. 
49 y 50.—Trajes para niñas de 12 á 15 años. 

E l primer modelo es de lan i l l a moteada de tonos gris y grana. Palda l isa . Cuer­
po-blusa, con ancho canesú de paño grana, adornado con ceneí i tas de terciopelo 
negro. Mangas ajustadas, con hombreras, haciendo juego con el canesú. E l segun­
do modelo, de lana l i sa rosa oscuro, se compone de una falda semi-larga y un cuerpo 

corto, escotado en forma puntiaguda, sobre un p las t rón de seda rosa plegado en pliegues de 
lencería . Mangas ajustadas. Precio del pa t rón de cada uno de los modelos: 2,50 pesetas. 

51.—Capelina para niña de 
3 á 5 años. 

De pie l de seda crema. E l 
ala, doble, forma un bonito 
plegado abanico, y la copa, 
es tá adornada con un doble 
lazo de cinta crema. 
52 y 53.—Sobretodo con escla­

vina. (De-
\*ÜfiÉl lanteroy 
Í I m espalda.) 

W&M E s d e 
P » 1 ^ p a ñ o ó 

cheviotte, 
de un me­
dio color, 
con espal­
da y de­
l a n t e r o s 

semi - entallados , esclavina 
movible y cuello alto, forra­
do de piel . E l pa t rón cortado 
de ésta elegante prenda, se 
reparte con l a segunda E d i ­
ción y l a Edic ión completa 
del presente número . 

Núms. 42 y 43.—Esclavina (Delantero y espalda. 

11 t i j'irjunn. 
Trajes de Invierno para niñas. 

Núm. 34. - T i aj i de luto.-Núm. 3S.-Traje i» «llvio de luto.-Núm. 36.-Traje para oalle. 

Núms. 40 y 41.—Chaqueta-blusa ("Delantero y espalda.) 

deta sobrepuesta. Espalda, delanteros, 
cuello vuelto y mangas, es tán cubier­
tas do ligeros arabescos bordados con 
souUiche y trencil la rizada de idént ico 
matiz a l del fondo. Precio del pa t rón: 
2 pesetas. 

Modelo 1.°—Para niña de l'J 
á 14 años.—De vicuña color 
rubí . L a falda es tá adornada 
con tres cenefas de tercio­
pelo verde. Cuerpo Fígaro 
con solapas puntiagudas de Núms. 44 y 45.—Traje para piteo (Delantero y espalda.) 
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teraiopelo, abierto sobre una camiseta de seda Liber ty rosa, forma­
da por tres volantes escalonados. Mangas semi-huecas, guarneci­
das con aplicaciones de terciopelo. C in tu rón de lo mismo. Toca de 
terciopelo verde, adornada con un grupo de plumas color rubí . 
Precio del pa t rón del traje: 2,50 pesetas. 

Modelo 2.°--Para niña de 3 á 5 aMOs.-Faldita de terciopelo ruso gris 
hierro. Chaqueta larga de p a ñ o beige, cerrada por doble fila de bo­
tones. Todos los contornos de esta prenda, las solapas que adornan 
los delanteros y las bocamangas, lucen ceneñ tas bordadas con tren­
cillas de lana color gris oscuro. Mangas ajustadas. Sombrero de 
terciopelo Corinto, adornado con un lazo de terciopelo rojo y una 
guirnalda de pluma color beige oscuro. Precio del pa t rón del traje: 
2 pesetas. 

Modelo 3.°—Para niña de o á 7 años.—De paño azul. F a l d a l i sa y 
cuerpo-blusa; una y otro adornados con terciopelo color vino de 
Bárdeos , anudados de trecho en trecho formando graciosos lazos. 
E l cuerpo es tá montado en un canesú de terciopelo bordeado de 
niel de pisón. Mangas lisas. Sombrero de terciopelo, color vino de 
Burdeos adornado con guirnaldas y grapos de plumas azules. 
Precio del pa t rón del traje: 2 pesetas. 

Modelo Í.°—Para niña de 7 á 9 años.—De popelina ondulada 
beige c o b r i z o . 

Núm. 46.—Sombrero pira niña de 6 á 8 años. 

F a l d a l i s a y 
cuerpo-blusa, el 
ú l t imo adornado 
con cenefitas de 
soutache r izada, 
bieses de tercio­
pelo azul turque­
sa y bandas de 
pie l de nutria. 
Mangas ajusta­
das, con hom­
breras huecas. 
Toca de tercio­
pelo azul gr is , 
a d o r n a d a c o n 
plumas cobrizas 
y verdosas. Pre­
cio del pa t rón 
del traje: 2 pe­
setas. 

Modelo 5.°— 
Para niña de. li á H años.—De paño helio-
tropo. F a l d a l isa, guarnecida por dos ce­
nefas de piel de marta. Cuerpo-blusa, con 
aldeta ondulada, entallado por ancho cin­
tu rón de terciopelo color ladr i l lo y ra­
yado por repetidas cenefas, quehacan jue­
go con el c in tu rón , adorno que se repro­
duce en las mangas. Sombrero de tercio­
pelo verde musgo, con l a copa y el ala 
abullonadas. Su ador­
no consiste en un gru­
po de plumas verdo­
sas, sostenido por una 
hebilla fantasía. Precio 
del pa t rón del traje: 2 
pesetas. 

Núm. 47.—Traje para niña de 5 á 7 años . 

Modelo Q.°-Para niña de 8 á 10 años. —Largo sobretodo de paño diagonal 
verde ol iva, con espalda entallada, delanteros rectos, doble esclavina y 
cuello Yalois, Todos los contornos de esta prenda, lucen ceneñ ta s de 
terciopelo coral. Mangas ajustadas. Sombrero de terciopelo verde oliva, 
adornado con un doble lazo de terciopelo coral y un ala de pluma encar­
nada. Precio del pa t rón del sobretodo: 2 pesetas. 

Núm. 51.—Capelina para niña de 3 á 5 años. 

Núm. 48.—Sombrero para niña de 7 á 9 años 

i ü ú i m fe tfm 
Los que te van para siempre.—Albareda, la condesa viuda de Peñalver, la señora de Rábago.-Los lunes del Español-

«El guardia de Corps». -Tres generaciones. - Dar tiempo al tiempo.—Una boda. 

A necro log ía ocupa un lugar muy preferente en la crónica de estos días en que nos 
Sf? acercamos r á p i d a m e n t e a l Invierno, tiempo en que se agravan los padecimientos cró-
jt/f nicoS; y en que sucumben con más faci l i - * 

dad los que se hal lan agoviados por la 
edad y las dolencias. E l ex-ministro Albareda, 
la condesa v iuda de Peña lve r , l a señora v iuda 
de R á b a g o , figuran entre los que han fallecido 
ú l t imamen te . 

Albareda fué una figura de mucho relieve en 
los salones madr i l eños , é iba unida á su juven­
tud una historia de amores románt i cos y con­
trariados, no ciertamente por la que fué objeto 
de su p red i l ecc ión .Es ta l l a influencia y el pres­
t igio de una mujer, que basta conque una de 
las que br i l lan por su posición y por su belleza 
dist inga á un hombre, para que esta d is t inc ión 
sea como una especie de t a l i s m á n que propor­
cione buena suerte a l afortunado mortal que la 
merece. 

A l g o de esto pasó a l difunto ex-ministro y 
ex-embajador, que fué lo que generalmente se 
l lama un hombre de buenas fortunas; pero s i l a 
juventud de estos hombres es muy feliz, a l me­
nos aparentemente, l a vejez suele i r acompa­
ñada de muchos sinsabores, porque no puede 
faltarse á l a regla generalmente establecida, á 
la que la razón, la sociedad y la re l ig ión orde­
nan sin experimentar las naturales consecuen­
cias. Para pasar una vejez tranquila, no hay 
más remedio que obedecer l a ley común, y 
crearse en los d ías de l a j uventud, un hogar y 
una familia que sean el puerto y el refugio de 
la ancianidad. 

No hay en esta vida cosa m á s triste que un 
viejo sin familia, s in tener á su lado cuando su­
fre la mano car iñosa de una persona querida, y 
entregado cuando dispone de algunos bienes 
de fortuna á los cuidados mercenarios de los 
criados. 

Para cuidar, para asistir á un anciano, es i n ­
dispensable que se unan el deber y el car iño, 
porque s in ellos, es imposible realizar los cons­
tantes sacrificios que su estado delicado exige. 
No basta dar una medicina, ni cumplir una 
prescr ipción facultativa: es necesario hacerle 
con amor, y rodear al pacieute de las solici tu­
des que nacen del corazón; y esto no lo pueden 
tener los que carecen de famil ia p róx ima, de 
seres queridos que sientan verdadero in t e r é s 
por prolongar su existencia, y en mit igar sus 
sufrimientos. Por fortuna no han fallado estos 
car iñosos cuidados al i lustre Albareda, con lo 
que ha demostrado en todo que ha sido hombre 
de suerte hasta en sus úl t imos momentos. 

Núms. 49 y 50.—Trajes para nidal de 12 a 15 años 

L a condesa v iuda de Peña lve r , ha hecho recordar al morir i a 
época muy animada de Madr id ; aquella en que el la y sus her í a-
nas eran jóvenes y v iv ían con su madre la señora de Zamora, in 
una ant igua casa de la calle del Sordo, en l a que dieron notabl >s 
ñes t a s . 

L a mayor de las señor i tas de Zamora casó con el conde de Pe i .1-
ver, un señor muy acaudalado que posee muchos bienes en Cubt. y 
en Cata luña , y tuvo varios hijos: el que hoy l leva el t í tu lo y fué 
alcalde de Madr id , el d ip lomát ico casado con una dama de gran be­
lleza, otro que permanece soltero y l a angelical Mar ía que abanc.o-
nó el mundo para consagrarse á Dios en el claustro. 

L a señora v iuda de R á b a g o ofrecía el caso de la señora cuya 
v ida se prolonga gracias á los esmeros y los cuidados. Sus hijas 
solteras, v iv ían por completo consagradas á ella, y ha pasado de los 
noventa años s in experimentar las tristezas del aislamiento que 
son las m á s terrible de l a vejez. 

Mientras pudo, frecuentó la sociedad en la que era muy estimada; 
pero cuando los años l a postraron f ís icamente, porque sus faculta­
des intelectuales las ha conservado hasta ú l t ima hora, tuvo en BU 
hogar el car iño que es el sol que da v igor y fuerza á los viejos. Rec i ­
bía con frecuencia á sus amigos; pero especialmente el d ía de S¡m 
Ildefonso en el que celebraba su santo con uno de esos refrescos á 
la antigua que tanto se diferencian de los tés modernos 

EL a lmíbar hecho en casa y con \m punto que en vano t r a t a r á n íe 
imitar los reposteros; el chocolate elaborado á mano y bajo v ig i l an ­
te mirada que no deja que se mezcle nada ex t raño con l a masa qv.e 
forma el excelente cacao bien molido, los bizcochos escogidos con 
su mano y el azú­
car de primera 
clase, todo ésto 
se serv ía en ca­
sa de Doña Ilde-
fonsa el día de 
su santo, con la 
tarta de almen­
dra, el hojaldre 
doradito y los 
vasos de agua 
clara trasparen­
te y bien repo­
sada. 

L a buena se­
ñora sentada en 

su sil lón, con l a toquil la de encaje negro, 
tocando las venerables canas, su mante­
leta de pieles, las manos b lanqu í s imas 
saliendo de entre mitones de seda negros, 
y loa piéa colocados sobro el braser í l lo 
que conservaba el calor, recibía á todos 
con su probervial bondad y dejaba expe­
rimentar los encantos de l a conversac ión 
de l a s s e ñ o r a s mayores que tienen buena 

memoria , conservan 
todas sus facultades y 
recuerdan mul t i tud de 
cosas interesantes y 
curiosas. 

Como todo ha de te­
ner t é r m i n o en este 
mundo, le ha tenido l a v ida de la señora v iuda de R á b a g o ; pero de un 
modo natural y tranquilo, que es lo que hay que anhelar, puesto que de l a 
muerte nadie puede librarse. 

Madr id es tá poco animado: las carreras de caballos de Otoño han 
pasado anegadas en agua, y como siempre con poco lucimiento. 

Hasta ahora lo más brillante, son los lunes clásicos del teatro Español , 
cuyos palcos son d i spu tad í s imos . E n cuanto se sabe que uno queda va­

cante por luto ó ausencia de sus abonados, se ponen en juego influencias para obtenerlo y 
l a empresa no dispone absolutamente de ninguno. 

Mar ía Guerrero ha continuado siendo muy aplaudida en La hija del aire, que se ha repre­
sentado muchas veces, esperando que se restablezca Díaz de Mendoza, para que vuelva á tra­
bajar con su esposa. 

E l adagio que dice que agua pasada no mueve molino, se puede aplicar á Currita Albornoz, 
l a comedia representada en el teatro de la Princesa, que no ha armado n i remotamente, el 

ruido que produjo la famoaa novela Pequeneces 
en que es tá basada. 

De aquello se habló mucho y ha perdido y a 
todo el in te rés que le dio la tremenda paliza 
propinada por el P . Coloma á la sociedad aris­
tocrá t ica que conspiraba en favor de l a restau­
ración de D. Alfonso en los campos de l a Revo­
lución de Septiembre. 

TI guardia de Corps, l a za rzue l i t a ¡es t renada en 
el teatro de la Cornelia , es vina leyenda muy 
sosa para estos tiempos y ha pasado gracias á 
la mús ica de Bre tón y al hijo con que ha sido 
puesta en escena. 

Los conciertos en el teatro del P r ínc ipe Al fon­
so han tenido un gran éxito, y el pianista ale­
m á n Baüer , es en ellos muy admirado y aplau­
dido por los inteligentes. 

Se han celebrado algunas reuniones vesperti­
nas, siendo entre ellas la m á s animada y bri­
llante la de los barones del Castil lo de ÓhireJ, 
que con sus preciosas hijas y las amiguitas de 
éstas, r e ú n e n un verdadero coro de ánge les , for­
mado por las nietas de señoras que fueron muy 
hermosas, y por las hijas de señoras que tienen 
todavía mucho que lucir . 

All í es frecuente encontrar tres generaciones 
repreaentadaa por l a abuela, las hijas y las nie­
tas: el ayer, el hoy y el m a ñ a n a , que constitu­
yen todo lo que forma l a vida, recuerdos y es­
peranzas. 

E n fiestas mayores no hay que pensar por 
ahora, esperando sólo que vengan buenas noti­
cias de Cuba, porque de esto depende todo lo 
que ha de pasar en Madr id . 

De bodas algo se habla; pero son muy jóvenes 
los que se dice que se han de casar, para que 
pueda haber en esto nada definitivo, pues hoy 
apenas una muchacha es presentada en socie­
dad y tiene un novio, ya se anuncia su boda, 
s in considerar que hay que dar tiempo a l tiempo 
y dejar que pasen lo menos IOB veinte años en 
ellas, y veinticinco en ellos, para pensar en el 
santo sacramento. 

E n este asunto del icadís imo, tan malo es ade-
lantarse como atrasarse, y hay pocos que exijan 
más imperiosamente el prudente t é rmino medio. 

Entre las bodas reciente mente celebradas 
con los requisitos que enumero, puede citarse la 
de la bella señor i ta doña Sofía Ortíz de Pinedo 
y García Goyena, nieta del famoao miniatro ó 
hija del dist inguido ingeniero mil i tar D . Cán­
dido Ort íz de Pinedo, de inolvidable memoria, 
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PATRÓN CORTADO (correspondiente á la Segunda edición y á la Edición completa). 
S O B R E T O D O C O N E S C L A V I N A 

E X P L I C A C I Ó N . 

Núms. 52 y 53.—Sobretodo con esclavina (Delantero y espalda.) 

Este elegante y práctico sobretodo, se compone de -V pie-
zas, cuya disposición sobre el paño ó «eñeviotte» em^eMo^%y 
en su confección, está indicada en el croquis. 

Pieza nú», i.—Espalda sin eos (tira. 
Pieza núm. 2.—Delantero formando costadillo, uni­

do á la espalda por un picado y las letras O, D, E y E. 
Pieza núm. o.—Esclavina. Esta parte del sobretodo 

l uede hacer­
se indepen­
diente del 
resto de la 
prenda, y 
adoptada ó 
suprimida á 
capricho. Pa­
ra forrarla, 
se emplea se­
da n colcha da 
ó seda Usa: 
en el último caso, es conveniente añadir al forro una en 
(rétela de franela. 

Pieza núm. í.—Orejeta que sirve pura entallar la 
r<¡mida. Se sugeta por med o de botones de 'ela ó es­
malte. 

Pieza núm. o.—Cuello almenado, cortado en la tela 
doble sin costura. Se forra (on astrakán, nutria ó cas­
tor y se unen al de'an tero por la letra A y á ta espalda 
por la letra B. 

Tria necesaria, S metros de puño ó «cheviotte» de un 
metro 40 centímetros de ancho. 

—- • •• ••• 

J 

* /' 

Croquis de las plezis del patrón del sobretodo 
con esclavina. 

que se ha unido a l Sr. Urquiola , diputado conservador y 
persona muy conocida y estimada de l a buena sociedad. L a 
ceremonia nupcial se celebró en l a Capi l la de l a Iglesia de 
las Salesas Reales, y los recién casados partieron en la no­
che del mismo día para Francia . Dios los haga muy felices, 
pues por las bellas prendas que adornan á los nuevos espo­
sos merecen serlo, y así se lo deseo sinceramente. 

El Abate. 

UifttíJ práct ica . 

L A N U E V A I N T E R V I E W 

{ROSIGO en el per iódico la publ icac ión de las cartas que 
he comenzado á dar á conocer á las lectoras en el Suple­
mento repartido con el n ú m e r o anterior. Nuevas cartas 
han venido ha favorecerme, no menos dignas que las 

anteriores de ser le ídas y meditadas. Entre ellas figura una 
muy interesante suscrita con el nombre y apellido de su 
autora, que no ha querido ut i l izar el seudón imo para expre­
sar sus sentimientos. Por si ha sido uno omisión involunta­
r ia de l a señora Doña J . M . P . se lo advierto á fin de que se 
tome la molestia de decirme s i al reproducir su carta puedo 
nombrarla ó en caso contrario indicarme el seudónimo que 
elije. 

Dos son las epís to las de que hoy voy á dar cuenta, una de 
Atrevida, y otra de Cabeza de Chorlito. 

L a primera me ha favorecido con la carta que dice al pió 
de l a letra: «Con el deseo de emplear los m á s breves ó ino­
fensivos t é rminos hacia el sexo masculino, voy á responder 
con franqueza á la interview. 

•Examinando el tema s in pasión, á l a l igera, y con sus cau-
sos atenuantes, hay que reconocer en el hombre por las leyes 
divinas y humanas l a superioridad que hoy ejerce... tan mal, 
que por lo general, cualquiera que sea su clase en la socie­
dad, hace de la mujer que le rodea su víct ima, en BUS estados 
de hija, de esposa y de madre. 

• S in citar á l a obrera que depende de e'llos, n i á la que ten­
ga que acatar las leyes s egún es tán hechas en perjuicio suyo; 
c i rcunscr ib iéndonos á la familia, p o n g á m o n o s en la s i tuac ión 
(y nunca se r á lo mismo suponer que experimentar) de l a que 
sufra las consecuencias del hombre vicioso, ó de la que tenga 
que habérse las de continuo con el tacaño, exigente, egoísta , 
irascible, minucioso (vulgo cominero), ó poseedor de otros 
de los defectos masculinos, que compensan los quo no deja­
mos de tener las pobres mujeres y que aminora la inferioridad 
que reconocemos en nosotras, debiendo convonir también en 
que no todas las mujeres saben neutralizar el dominio d é l o s 
hombres, an tepon iéndose á él con l a docilidad ó l a condescen­
dencia. E n efecto, una extremada obediencia y sumis ión , exa­
cerba su mal entendida autoridad; sucediendo lo contrario, 
cuando tropiezan con mujeres de temple (valga la frase). 

• Son tantas las pruebas de que las que verdaderamente 
ejercen l a superioridad son ellas, conl levándolos , conducién­
dolos s in que se aperciban, dándoles ejemplo de abnegac ión , 
mostrando siempre una delicadeza de sentimientos á que no 
puede l legar el que sea más caballero (aunque és te se escape 
sin decir quien es) que creo bastante motivada l a afirmación 

de ser la mujer cuando no tiranizada ó dominada, si atormen­
tada por inesplicables sufrimientos, que l a hacen pedir eman­
cipación ó algo que haga su vida más agradable de lo que es. 

• Contestando á la segunda pregunta, opino que no debe el 
hombre dejar de ejercer la superioridad elevada; la de condu­
cirse en primer lugar con tal acierto, que sirva de ejemplo 
y g u í a á l a mujer, concediéndola siempre su apoyo y protec­
ción, corrigiendo sus defectos con dulzura ó razonamientos, 
i lus t rándo la , cons ide rándo la siempre con la generosidad que 
se debo a l m á s débil; y todo s in m á s alarde de dominio que el 
que de estos grandes actos se desprende. Anto semejante pro­
ceder no ser ía n i nombrada la emancipación, que debemos re­
chazar, practicando la segunda parte de la tercera pregunta, 
aunque se aumente nuestra cruz; pues es seguro que Dios ha 
de recompensar nuestras virtudes y nuestros sacrificios». 

Atrevida, como ven las lectoras, cree que l a mujer es t ira­
nizada y explotada por el hombre; pero reconoce que ésto 
puede convertir su t i r an ía en bondad, si l a mujer empleando 
ese talento del corazón que es cualidad peculiar en ella, sabe 
contrarrestar las tendencias absorventes, convi r t ióndolas en 
considerac ión y car iño . 

A l g u n a que "otra cont rad ic ión resulta en sus afirmaciones, 
pero en el fondo, se ve que no es muy sólido el rencorcillo 
que manifiesta contra los hijos de Adán , y que fáci lmente 
podr ía disiparse esas n u b é c u l a s . Por de pronto, declara que 
no quiere la emancipac ión y así demuestra, que entre sus fa­
cultades, b r i l l a l a del buen sentido. 

Cabeza de Chorlito revela m á s a ú n el eterno y hermoso fe­
menino: 

«En vista de l a amabilidad con que nos invi ta V . á expresar 
nuestra opinión, me dice, voy á exponer l a mía; que s i vale 
poco a l menos es sincera. 

• Contes ta ré por el mismo orden en que V . hace las pre­
guntas: 

• 1. a Sí: l a mujer es dominada por el hombre; pero sólo 
hasta cierto punto, y digo hasta cierto punto, porque yo por 
mí no puedo citar n i n g ú n caso concreto, aunque sé en los mi l 
detalles de l a v ida s i el hombre no domina á l a mujer procu­
ra dominarla por todos los medios que es tán á su alcance. 

• 2 . a No debe nunca despreciar el hombre á la mujer n i 
tratarla mal , pues por más que digan otra cosa, la mujer es 
dócil y s i se tiene suficiente talento para saber gobernarla se 
consigue de el la cuanto se quiere. 

• Y o siempre he creído que no todas las mujeres somos igua­
les, y por tanto hay que tratar siempre bien á todas en ge­
neral y saber dar á cada una en particular lo que merezca. 
H e aquí para m i el quid de muchas dificultades. 

• 3 . a Creo que es un absurdo de los mayores, pretender 
que las mujeres se basten á si mismas, aunque debieran go­
zar de cierta l ibertad para poder hacerlo en los muchos casos 
en que pueden carecer de apoyo y protección. 

• ¿Dónde hay mayor placer cuando se ve una en cualquier 
apuro ó dificultad, que poder confiar sus cuitas á su marido, 
padre, hermano, ó á un buen amigo? Pero ha de ser con una 
confianza desinterada y la seguridad de ser atendida; por 
ésto los caballeros deben fijarse y aprender á conocer á las 
mujeres, no como las ven en paseo ó en los salones, si no en 
l a v ida diaria y con la espansión que ofrece una buena amis­
tad. No todo lo hemos de hacer nosotras; pues si muchas ve­

ces no t emié ramos las burlas de los hombres ser íamos since­
ras que es lo que deseamos y no pedemos ser á pesar nuestro. 

•Me parece Sr. de Lara , que ya es bastante discurrir para 
una... Cabeza de Chorlito.' 

No sólo discurr ir s i no sentir. Es ta señora ó señor i ta , y s i 
es lo ú l t imo merece ascender pronto á la primera ca tegor ía , 
pone el dedo en l a l laga. E n m i concepto, con l a más inge-
una sencillez, traza el camino mejor y más seguro para hacer 
del matrimonio lo quo debe ser. 

Mario Lara. 

ftrcglinfas: yi flcspc»fa& 
Fensamientos negros.—Servido encargo. E l Administrador 

me dice que no le fué posible cumplir lo antes por no encon­
trarse la obra en cues t ión en n inguna l ibrer ía .—Basta lo pr i ­
mero.—Si su seudón imo fuera lo contrario de lo que, es en él 
encon t r a r í a V . los medios de averiguarlo.— Lejos de impor­
tunarme, tengo verdadero gusto en recibirlas, porque por 
ellas veo que en V . tenemos una verdadera y buena amiga. 

A. B. de D.—La idea de V . es respetable, como lo son para 
mí todas las ideas propias: pero p e r m í t a m e V . que por esta 
vez, no participe da su opinión; pues s i bien creo, que en mu­
chas cosas no podemos competir con Franc ia y Alemania , no 
es seguramente en cuanto á l encer ía ee refiere. Sin i r m á s 
lejos, l a semana pasada, ha estado expuesto en los escapara­
tes del establecimiento de lencer ía de J . M . Baranda, Puerta 
del Sol, 2, un equipo de novia, que ha llamado poderosamen­
te l a a tención general y aseguro á V . con entera imparcial i­
dad que las numerosas prendas que en él figuraban, podían 
competir como elegancia, como novedad y como esmerada 
ejecución, con los productos de las mejores lencer ías del ex­
tranjero. Bien es verdad, que una buena parte de los elemen­
tos de adorno, no eran de nacionalidad española; pero tam­
bién es cierto, que los bordados en blanco, que son nuestra 
especialidad, con t r ibu ían en no poco á la belleza del conjun­
to. S i V . quiere, la env ia ré un ca tá logo ilustrado de l a casa 
á q u e he aludido, y quizás modifique V . su opin ión y se de-
por esta vez cida á ser proteccionista, encargando en Madr id 
el equipo de su l inda sobrina, á quien ruego á V . salude on 
m i nombre. 

J. C. La Cortma.—Con l a Segunda edición y la Edic ión 
completa del pasado número , fué repartido el pa t rón cortado 
de una esclavina alta novedad. Celebro esta coincidencia que 
nos permite complacer á ustedes y quedo á sus ó rdenes . 

Camelia marchita.—Muchas gracias por sus amables frases, 
que estoy muy lejos de merecer.—La chaqueta á que alude, 
es tá forrada de seda l ina .—Ast rakán natural, castor ó nutria. 
—Depende de las dimensiones de l a habi tación, que se ha o lv i ­
dado V . de indicarme.—El fondo de raso y el marco áepeluchc. 
—Guantes de gamuza. 

N. D.—No he recibido la carta á que V . se refiere.—El tra­
je que me cita resulta moderno y elegante.—Son m á s bien 
largas que cortas.—En clase de abrigo para señori ta , puede 
decirse que no se usa otra cosa que las cbaquetitas-blusas. 
Los grabados n ú m s . 40 y -11 del presente número , reproducen 
un e legan t í s imo modelo de las citadas prendas.—Muchos 
bordados de trencil la y soutache, combinados con cenefas de 
piel . 
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Cesárea.—Ha hecho V . muy bien en decidirse 
á escribirme y desde hoy cuento á V . en el nú ­
mero de mis mejores amigas .—Contes tac ión á sos 
consultas: 1.a L a esclavina que me describe ad­
mite la reforma siguiente: suprimir el segundo 
cuello vuelto, ut i l izar l a tela de és te para hacer 
u n cuello Valois p r o l o n g á n d o s e en solapas, y 
adornar los contornos con una cenefa bordada 
con soutache de lana rizada del color del tercio­
pelo.—2. a E l alcohol es muy bueno para el obje­
to; pero hay que usarlo sólo para las partes de 
cristal, pues el resto del mueblecito podía dete­
riorarse con su contacto.—3. a L a señora de la 
casa hace las presentaciones.—4. a E l regalito á 
que se refiere puede consistir lo mismo en una 
joya que en un mueblecito ú objeto ar t ís t ico.— 
5. a E l perfecto bri l lo del planchado sólo depende 
del b ruñ ido con el huevo de hierro ó la plancha 
convexa. Las buenas planchadoras no echan en 
el a lmidón otro ingrediente que una corta canti­
dad de bó rax disuelto en agua caliente, que tiene 
por único objeto prestar consistencia á los cue­
llos, puños y pecheras de las camisas. Espero y 
deseo que no sea ésta l a ún ica vez que me vea 
favorecida con sus amables consultas. 

Americana.—El nipis es tejido demasiado de­
licado para el objeto; un n a n s ú de a lgodón da rá 
á V . mucho mejor resultado, siendo menos cos­
toso.—Los matinécs de franela se confeccionan 
con arreglo á diferentes modelos. Uno de los 
más lindos se compone de una espalda semi-en-
tallada que marca su centro con una doble pala, 
y unos delanteros fruncidos que parten de un 
canesú abullonado. Los bullones del citado ca­
nesú es tán separados por entredoses de encaje, 
adorno que se completa con una gola y unos 

vuel i l los de lo mismo.—No, señora; son m á s bien 
largas.—Vea V . lo que dice Clementina en su 
Carnet de éste mismo n ú m e r o acerca de los boas 
y los manguitos.—Cuando V . guste, segura de 
que con ello me proporc ionará un placer/ 

C. L. £.—Puede V . adornar los cortinones de 
etamine con cenefas bordadas á punto de cruz ó 
cenefas de apl icación, cuyos motivos recortados 
en terciopelo de lino, es tén cosidos con auxi l io 
de trencill i tas metá l icas .—Los muebles de no­
gal estilo Enr ique I I son los m á s usuales para 
comedor.—En ese caso no tiene V . más remedio 
que prescindir de sus buenos servicios, porque 
es imposible colocar en un gabinete un mueble 
de esa índole.—Se marcan en el centro de uno 
de los extremos, sobre l a cenefa.—No hay de 
qué. 

Una granadina.—Las fundas en las s i l ler ías 
sólo es tán bien admitidas durante el Verano y 
a ú n hay muchas señoras que solo las colocan 
cuando tienen que ausentarse, porque l a verdad 
es que una hab i t ac ión enfundada produce muy 
mal efecto.—Se hacen de d r i l ó tela cruda, con 
iniciales de apl icación recortadas en paño azul 
ó de encarnado, ó bien bordadas con soutache a l 
pasado, punto cruz etc.—Debe V . usarlos polvos 
Rachel que son muy favorables á las morenas. 
Cuestan 5 pesetis en Madrid.—Sí, señora .—Pue­
den ser de paño ó terciopelo azul marino, nutr ia 
ó Corinto, adornados con arabescos de estilo Re­
nacimiento bordados con trencillas metá l icas .— 
Zapatos á l a inglesa de tafilete negro.—Nada 
tiene V . que agradacerme. 

Porte celo.—Su carta l l egó á tiempo á mis ma­
nos para poder ser contestada en el pasado nú ­
mero.—La combinación que me cita se usa bas­

tante en todos los casos; pero francamente, no 
me gusta. Y o opino como su amiguita que el tra­
je blanco requiere velo blanco, y el traja negro 
manti l la toalla de encaje negro.— Deben ser 
completamente blancos.—Zapatos escotados de 
raso negro.—Un alfiler para la corbata, una car­
tera de bolsillo ó un objeto ar t ís t ico para su des­
pacho.—Su rec lamación se rá atendida. 

Mariposa.—Tomo nota de su nombre y se rá 
publicado lo antes que nos sea posible.—Las 
mangas modernas son ajustadas y en su mayo­
r ía solo lucen adornos en las bocamangas. Para 
reformar con acierto las mangas de los trajes 
del año pasado, puede V . encargarnos un modelo 
tipo ó bien sacar el pa t rón de cualquiera de las 
mangas que figuran en las Hojas de patrones que 
tan amenudo acompañan á los n ú m e r o s de nues­
t ra revista.—No he recibido su carta del mes de 
Octubre y és ta es l a ú n i c a razón porque no ha 
visto V . contestadas sus preguntas. Puede V . 
estar segura de que eso no sucederá nunca. 

Odio la guerra. —Parece que hemos adivinado 
sus deseos, pues precisamente con l a Edición 
completa y la Segunda edición del presente n ú m e r o 
se reparte el pa t rón cortado de una esclavina a l ­
ta novedad, que puede V . muy bien ut i l izar para 
l a prenda á que alude. Si prefiere V . que el abri­
go sea chaqueta, en el Carnet del anterior nú­
mero e n c o n t r a r á V. los modelos más nuevos apa­
recidos hasta l a fecha.—Nada tengo que dispen­
sarla. 

Triste y feliz.—Supongo que rec ib i r ía V . opor­
tunamente los patrones que se sirvió encargar­
nos.—El dibujo no se lo he remitido, porque 
hemos publicado muchos de su índole y es se­
guro que si repasa V . l a colección de nuestro 

semanario encon t r a r á l indos modelos que repro­
ducir .—Felici to á V . por sus caritativos senti­
mientos, que prueban lo excelente de su corazón. 

C. B. N.—Se diferencian en la clase de tejido; 
las primeras son de terciopelo y las segundas de 
paño ó cheviotte.—El luto, á que se refiere, sólo 
dura seis meses.—Cuesta G pesetas en Madrid.— 
Quedo á sus órdenes . 

Luisita.—Concedo m i voto al sobretodo de seda 
brochada de terciopelo, adornado con cenefas y 
bordados de pluma.—Son de tu l moteado negro, 
y se colocan sobre el ala del sombrero.—¡No sea 
usted maliciosa! Me cos ta r ía más trabajo hacer­
lo así , que ser sincera.—Cuando V . guste. 

La Secretaria. 

He retas ríe la muid' rastra. 

Para hacer incombustibles ciertas telas.— Las 
que son lijeras, como la gasa, el tu l , l a muselina 
y particularmente las que se emplean para cor­
t in i l las de balcones y ventanas y colgaduras de 
las cunas que con tanta facilidad pueden incen­
diarse, adquieren l a incombustibil idad necesaria 
para evitar accidentes m á s ó menos graves, con 
sólo sumergirlas en una disolución de sulfato de 
amoniaco: 10 gramos por cada 100 de agua pota­
ble. Se deja l á t e l a unos cuantos minutos en esta 
disolución, después se l a retuerce y se pone á 
secar. Con esto basta para que la tela sometida á 
esta operación no se inflame, aunque se acerque 
á ella una l lama. Se carboniza; pero no se en­
ciende; y fác i lmente se comprenden las ventajas 
de éste procedimiento.. 

• > • > Agente exclusivo de LA ULTIMA MODA para los anuncios extranjeros: M. A. Lorette, Director de la Societé Mntnelle de Publ ic i t é , Rae Canmartln, 61, Par í s 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO K BRIANT 
Wmmtami», CAJLJLM BU MITOL,I, t í o . rAMlü y • » futías I H I « I M I < « 

Kl J A H A f l í l ) í BHLAJVT recomendado de ide t u pr incipio por l o i p ro fe io re i 
L a e n n e c , T h e n a r d , Ghiersant, etc.. na recibido l a c o n s a g r a c i ó n del t iempo: en el 
ano 1 8 » obtuvo el privi legio de I n v e n c i ó n . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo a las personas delicadas, como 
mujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno á s u encacln 

contra los BISfBUDOS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los INTESTINOS. " 

PAPEL WLINSI S o b e r s r j d i o 
para la rápida cui ación de las 
Afecciones del pecho. Mal de 

garganta, Bronquitis, ¡ic.-friados, liomadizos, de los lienmatismos, 
Dolores, Lumbagos, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros" médicos de Paris. 

Depósito en todas las Boticas y Droguerías. — PARIS, 31, R u é de Seine. 

ROB BOYVEAUIAFFECTEUR 
Depurativo SIMPLE. Exclusivamente vejetal 
* P r e t é r i t o p o r los M ¿ d i c o t en los casos de 

ENFERMEDADES CONSTITUCIONALES 
Acritud de la Sangre, Herpetismo, 

Acné y Dermatosis. 

E l mismo con I O D U R O D E P O T A S I O 
Empleado como tratamiento complementario del 

A S M A . , este Medicamento es igualmente SOBERANO 
en los casos de Gota, Reumatismo crónico, Angina de 
Pecho. Enfermedades Especificas hereditarias ó acci­
dentales. Escrófula y Tuberculosis. Folleto s e g ú n 
los ú l t i m o s trabajos de MÉDICOS ESPECIALES. 

C H . F A V R O T y C.Ftrmiciuticoi, 102, Rué de Rlchelieu, PARIS. Todufirmitliiíilriiciijdelíitrujeri. 

VINO AROUD 
\ MEDICAMENTO-ALIMENTO, el más poderoso REGENERADOR prescrito por los MEDICOS. 

D O S 
I - C A R N E - Q U I N A 

En los casos de Enfermedades del Estómago y it 
los Intestinos, Convalecencias, Continuación de 
Partos, Movimientos Febriles i Influenza. 

Estas dos fó rmu la s existen tamb ién bajo forma de J a r a b e s de un „ 
é Igualmente muy recomendadas por el mundo medical 

C H . r A V R O T y C, Farmacéuticos, 102, R u é Rlchelieu, PAR IS , y en todas Farmacias. 

F O R M U U A S : 
H - C A R N E - Q U I N A - H I E R R O 
En los casos de Clorosis, Anemia profunda, 

Menstruaciones dolorosas, Fiebres de la* ' " " l i a s 
1 Malaria. 

o exquisito 

E N F E R M E D A D E S 
D E L 

ESTOMAGO 
PASTILLAS y POLVOS 

N 
CU BISMUT110 v MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones 
del estómago. Fa l ta de Apetito, D i 
gestiones laboriosas, Aced ías . V ó m i 
tos, Eructos y Có l i cos ; regularizan 
las Funciones del E s t ó m a g o y de los 
Intestinos. • 
Exigir en e/ rotulo t tlrmt de 3. F A Y A R D 

Adh. D E T H A N . Farmacéutico en PARIS 

GARGANTA 
V O Z y B O C A 

PASTILUSOEDETHAN 
Recomendadas contra los Males de la 

Garganta, Extlncton-s de la Voz, 
Inflamaciones de la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio, Iriiacion 
crae produoe el Tabaco, y srwci.il mente 
i los Snrs PRED ICADORES , ABOGA­
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emicion de la voz. 

) el rotule a firma de Adh. DETHA1 
Farmacéutico en PARIl 

3) BES 

a n M H 
LOS DOLORES , REÍflRDOS, 
SwppREjsiorrES DE LOS 

M E I J S Í R U O Í 
:A 'BRIflriT 150 R.RlCol I 

_J/HoDñS fnRMACIflS yÍROGUfRlftS 

A g u a Léche l l e 
H E M O S T A T I C A . — Se receta contra los 
Hu io s , la cloroala.la a n e m l » , e l a p o c a m i e n t o , 
las e n l o r m e d a d e » d e l p e c h o y de los in tes ­
t inos , los e spu to s de sangre , los c a t a r r o s , 
la d i s e n t e r i a , etc. Da nueva vida á la sangre y 
entona todos los órganos. E l doctor HEUR'I'ELOUP, 
médico de los hospitales de París, lia comprobado 
las propiedades curativas del A g u a de l e c h e n e 
en vanos casos de flujos u t e r i n o s y H e m o r ­
r a g i a * en la n e m o t l s i s t u b e r c u l o s a . — 
DifósiTO .JKNLHAL : R u ó St-Honor6. 16S, en Paria. 

Kananga uei Japón 
RIGAUDl'C' 

Proveedores de la Rea! Casa de España 

8, r u é V i v i e n n e , PARIS 

4gua de Kananga ere RIGAUD, la loción 
más refrescante, la que más vigoriza 
la piol y blanquea el cutis, perfumán­
dolo delicadamente. 

Extracto de Kananga de RIGAUD, sua­
vísimo y aristocrático perfumo parr. 
ol pañuelo. 

Polvos de Kananga de RIGAUD, blan­
quean la tez con un elegante tono 
mate, preservándolo del asoleo. 

Jabotí de Kananga de RIGAUD, el mas 
grato y untuoso, conserva al cutis su 
nacarada transparencia. 

Depósito en las principales Perlumerlai 

BLANCARD" 
con Ioduro de Hierro inalterable 

C O N T R A 

la A n e m i a , la P o b r e z a de la S a n g r e , 
la O p i l a c i ó n , la E s c r ó f u l a , etc. 

Exíjase el Producto verdadero con la 
firma BLANCARD y las teñas 

40, Ruc Bonaparte. en P a r í s . 
Precio : PILDORAS.4fr.r2fr.25; J \R.MÍK.3fr. 

J 
á r a b e Q ? D i g i t a l de 

LAB E LO N YE 
Empleado con el mejor éxito 

contra las diversas 
A f e c c i o n e s delCorazon, 

H y d r o p e s i a s , 

T o s e s n e r v i o s a s , 
B r o n q u i t i s , A s m a , etc. 

^ r S ^ t r f i a f\ rageasalLactatodeHterrode 
A n e m i a , C l o r o s i s , 

Empobrecimiento de la Sangra, 
D e b i l i d a d , Ptc. ^ s M ¿probadas por la Academia dé Medicina de París 

G É L I S & C O N T E 

W r g o t i a a y Grageas de 
ERGOTINABONJEAN 

Medalla de Oro de l a S ^ d e F ^ d e Paris 

HEMOSTATICO al mas PODEROSO 
que se conoce, en poción 6 
en injeccion ipodermica. 
L a s G r a g e a s son de un 
empleo m u y fácil en las 
hemorragias de toda classe, 

LABELONYE y C1', 99, Callo de Aboukir, Paria, y en todas las farmacias. 

4 A N E M . A 
~ ü n i c o SDrol 

C L O R O S I S , D E B I L I D A D 
tr* Curadai por el Verdadero . . . • — 
Tobado .por la Academia d< Medic ina 

HIERRO GUEVENNE* 
idicma de Paria. — Su AEoa de auto. 9* 

Las 
Personas que conocen las 
I L D O R A i 

D E L . D O C T O R 

D E H A U T 
D E S P A R I S 

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco niel cansancio,porque, contra 
lo que sucede con los demás purgantes, este no 
obra bien sino c uando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortificantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 
ocasiona queda completamente anulado por 

el efecto de la buena alimentación 
empleada, uno se decide fácilmente 

á volver á empezar cuantas 
veces sea necesario. 

El mejor Calmante 

JARABEBERTHÉ 
contra:Tos,sea cual fuere su causa. R e s f r i a d o s , G r i p e , 
C o q u e l u c h e , M a l e s do G a r g a n t a , D o l o r e s de 
E s t ó m a g o , D o l o r e s de V i e n t r e en las mu je r e s , 
J a q u e c a s , A g i t a c i ó n n e r v i o s a , I n s o m n i o y 
todos los P a d e c i m i e n t o s i n d e t e r m i n a d o s . 

tratamiento. P A S T A B E R T H É , complemento del 

E X Í J A N S E el Sello del Estadoi 
francés y la Firma : 

F U M O U Z E A L B E S P E Y B E S , 78, Faob'Sa in t-Deñit, PARIS. A 

ito del N 

Dent ic ión 
JARABE DELABARRE 

^ ^ • ^ • w - J a r a b e s i n n a r c ó t i c o . ^ 
Recomendado desde 30 añosporiosFacultativos 
Faci l i ta la s a l i d a de los d i e n t e s , previene 

ó hace desaparecer los s u f r i m i e n t o s y 
todos los A c c i d e n t e s de la p r i m e r a d e n t i c i ó n . 
E x í j a s e el Sello de la " U N I O N des F A B R I C A N T S " 

y la F i r m a del D ' D E L A B A R R E . 

FUMOUZE AL8ESPEYRES, 78, Faub' StDenis, Parii, j Fírmieiu. 

P A T E EPILATOIRE DUSSER 
Reservados todos los derechos de propiedad artlRtica y literaria. 

destruye hasta las RAICES, el VELLO del rostro do las damas (Barha, Bigote, etc.), sin n i n g ú n peligro para el 
cutis. 50 años do Exito, y millaros do tostimonios, garantizan la ofleacia de osta preparación. (So vondo on cajas 

Sara la barba, y on l|2 cajas para ol bigote ligero). Para los brazos, empléese el PILIVORE DU88ER. I, rué J.-J--
ousseau, Parla. 

MADRID.—Impronta particular do . La U l t ima Moda." 

*" — LAIT ANTÍPHÍLiaUl • 
!LA LECHE ANTEFÉLICA1) 

para 6 mezclada con agua, disipa 
P E C A S , L E N T E J A S , T E Z A S O L E A D A 

S A R P U L L I D O S , T E Z B A R R O S A 
A R R U G A S P R E C O C E S 

E F L O R E S C E N C I A S 
R O J E C E S 

Ayuntamiento de Madrid

http://srwci.il
http://fr.r2fr.25



